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Seguimos recorriendo este camino en el que, poco a poco, a 
través de los Enfoques de Pastoral, vamos descubriendo el 
REINO DE DIOS. Aún resuenan en nosotros las respuestas a 
las diferentes preguntas que nos hemos hecho:  


• ¿DÓNDE está el REINO?, y nos atrevimos a decir:  
ESTÁ EN TI,


• ¿CÓMO podemos descubrirlo?, y vimos que sólo había 
una forma: CON MÁS CORAZÓN, 


• ¿CUÁNDO lo encontraremos? ES LA HORA…


• ¿PARA QUIÉN ES ESTE REINO? y el mismo Rey, nos 
respondió: MI REINO ES POR TI, MI REINO ES 
PARA TODOS…


Este año nos seguimos interpelando: 

¿CON QUIÉN…? ¿Con quién reconoceremos este Reino? 

CONTIGO


Objetivo: 

Re-conocer tu Reino, 
interpretar sus señales 

y elegirTe.
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DETENTE. 

Su Reino está muy cerca: 

¡PÁRATE para RECONOCERLO!

PIENSA. 

Hay SEÑALES a tu alrededor que 

pueden ser signos del REINO.

¡No te confundas, INTERPRÉTALAS! 

ACTÚA. 

¡No tengas miedo de ELEGIR su proyecto, 

su REINO!

ÉL SIEMPRE ESTÁ…
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CONTIGO…Pocas palabras en nuestro diccionario tienen tanta fuerza como la 
palabra “Contigo”. Cuando alguien la pronuncia pone toda su confianza en la otra 
persona. Los grandes proyectos, las grandes empresas en la vida, los grandes 
caminos… comienzan con esa palabra: CONTIGO. Sencilla, pequeña, humilde, 
pero que encierra todo un mundo de posibilidades. 


Dios, es el primero que pronuncia la palabra que acompañará nuestros pasos cada 
d í a . Que Dios nos diga ”YO ESTOY SIEMPRE CONTIGO”, supone que Él sigue 
confiando en nosotros, a pesar de nuestras muchas caídas y tropiezos. Él quiere comenzar un 
nuevo camino con nosotros, una aventura que nace de la confianza y que nos conduce a vivir 
el amor y la entrega en el servicio a su Reino. 


Dios siempre está “contigo” donde se acaban tus seguridades; “contigo” cuando las 
acontecimientos nos llenan de alegría; “contigo” donde te parece que ya no puedes más;  
“contigo” cuando sientes el gozo del perdón, “contigo” donde todo se hace noche; “contigo” 
donde el amor nos lanza a hacer el bien,“contigo” cuando el miedo te puede; “contigo” 
donde tus certezas se vuelven incertidumbres; “contigo” donde dejas de entender… Él siempre 
está ahí y es ahí donde escuchas cómo te repite: “YO ESTOY SIEMPRE CONTIGO”. 


Nosotros, también tendremos oportunidad de decir, muchas veces,“contigo”. Una palabra 
que nos abre a un nuevo horizonte, lleno de esperanza y de alegría. Cada vez que 
pronunciemos esta palabra, tendremos que tener presente, de fondo, la confianza, el deseo de 
caminar con Dios y  poder decirle: “pase lo que pase, que me pase contigo”. Con Él, nuestro 
Rey, y con los otros: profesores, alumnos, jóvenes, familias, ancianos, catequistas, 
residentes,…Somos un nudo de relaciones que vamos entretejiendo, conectando. Necesitamos 
recrear todos estos vínculos con nosotros, con cada persona, con los mayores que nos vinculan 
con la sabiduría y la memoria, con muchos rostros visibles y los que están invisibilizados, 
con Dios, con la casa común para construir comunidad donde todos y todas caben.


CONTIGO… RE-CONOCER TU REINO: con Jesús podemos desentrañar su Reino que está  
latiendo en todo lo que nos rodea. Uno de los sinónimos del verbo AGRADECER es RECONOCER. 
Volver a conocer de una manera nueva. Reconocer tu Reino es identificar los gestos, lugares, 
personas que nos lo hacen presente y que nos ayudan a disfrutarlo. Tantas veces no nos 
damos cuenta de esta presencia callada de su Reino entre nosotros. Andamos como distraídos 
y, a menudo, no le reconocemos. Pero Dios no se oculta a aquellos que lo buscan con un 
corazón sincero, aunque lo hagan a tientas.

CONTIGO…reconocer tu Reino, 
interpretar sus señales y elegirTe
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CONTIGO… INTERPRETAR SUS SEÑALES: caminando contigo podemos interpretar las 
señales de tu Reino, distinguiéndolas en medio de tantos gestos y actitudes que no nos 
conducen a él. El mundo es un campo de siembras opuestas. Y el Reino de Dios crece ahí, en 
la densidad de esa vida a veces tan ambigua y compleja. Ahí está Dios, salvando al hombre. 
En esos comportamientos y en esos mil gestos que hacemos las personas cada día y donde se 
mezclan la generosidad con las mezquindades más inconfesables. Es ahí donde tenemos que 
aprender a interpretar las señales del Reino, donde Jesús nos revela un reinado de Dios 
sencillo y discreto. El Reino de Dios está «oculto», pero no es un misterio inaccesible. Está 
«oculto» en Jesús, en su vida y en su mensaje. En Él tenemos la clave para interpretarlo. 
Cuando descubrimos el Reino de Dios, la «alegría» es inconfundible. El "Reino de Dios" 
cambia nuestra forma de ver las cosas y nos ayuda a distinguirlo de tantas otras 
accidentales, a despojamos de lo superfluo, a olvidamos de otros intereses, a saber «perder» 
para «ganar» en autenticidad. Cuando lo hacemos con Él somos capaces de interpretar sus 
señales.


CONTIGO… ELEGIR-TE: No es fácil elegir. Es más cómodo dejarse llevar por la inercia 
de la vida, de las situaciones, de las costumbres. Por ello, nuestro Enfoque de Pastoral este 
año nos pone en situación de ELEGIR y nos hace preguntarnos: ¿qué caminos voy eligiendo?, 
¿cómo es mi estilo de vida?…Creer en Jesucristo es vivir su estilo de vida, animados por su 
Espíritu, colaborando en su proyecto del Reino de Dios. Nuestra tentación es siempre 
querer ser cristianos sin elegir a Jesús y sin comprometer nuestra vida en 
su seguimiento. 


El estilo de amar de Jesús es inconfundible. No se acerca a las 
personas buscando su propio interés o satisfacción, su seguridad o 
bienestar, sólo parece interesarse en hacer el bien, acoger, regalar lo 
mejor que él tiene, ofrecer amistad, ayudar a vivir. Lo recordarán así, 
años más tarde, en las primeras comunidades cristianas:  «Pasó toda su vida 
haciendo el bien.» Su amor tiene un carácter servicial. Jesús se pone al servicio de 
quienes lo pueden necesitar más. Hace sitio en su corazón y en su vida a quienes no 
tienen sitio en la sociedad. Defiende a los débiles y pequeños, los que no tienen poder 
para defenderse a sí mismos, los que no son grandes o importantes para nadie. Se 
acerca a quienes están solos y desvalidos, los que no tienen quién se preocupe de ellos. 
Elegir a Jesús nos lleva a vivir según su estilo. 


CONTIGO…reconocer tu Reino, 
interpretar sus señales y elegirTe
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RECONOCIENDO AL REY (Mt 25, 31-46)


Cuando el Hijo del Hombre llegue con majestad, 
acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su 
trono de gloria  y ante él comparecerán todas las 
naciones. Él separará a unos de otros, como un 
pastor separa las ovejas de las cabras.  Colocará a 
las ovejas a su derecha y a las cabras a su 
izquierda. Entonces el rey dirá a los de la derecha: 
Venid, benditos de mi Padre, a heredar el reino 
preparado para vosotros desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, era inmigrante y me 
acogisteis,  estaba desnudo y me vestisteis, estaba 
enfermo y me visitasteis, estaba encarcelado y 
vinisteis a verme.  Los justos le responderán: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, 
sediento y te dimos de beber,  inmigrante y te 
recibimos, desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos 
enfermo o encarcelado y fuimos a visitarte? El rey 
les contestará: Os aseguro que lo que hayáis hecho a 
uno solo de estos mis hermanos menores, a mí me lo 
hicisteis.  Después dirá a los de su izquierda: 
Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el Diablo y sus ángeles.  Porque 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no 
me disteis de beber,  era inmigrante y no me 
acogisteis, estaba desnudo y no me vestisteis, estaba 
enfermo y encarcelado y no me visitasteis.  Ellos 
replicarán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o 
sediento, inmigrante o desnudo, enfermo o 
encarcelado y no te socorrimos?  Él responderá: Os 
aseguro que lo que no hicisteis a uno de estos más 
pequeños no me lo hicisteis a mí.

LA	PARÁBOLA	EN	NOSOTROS:	


Conviene	resaltar	que,	tal	y	como	se	 lee	en	 la	
parábola,	 los	que	hicieron	el	bien	no	tenían	 la	
más	mínima	 conciencia	 de	 hacérselo	 a	 Jesús.	
Se	 sorprenden	 cuando	 Jesús	 les	 saca	 del	
grupo	para	llevarlos	a	su	derecha,	a	su	lado.	Lo	
hicieron	 por	 piedad,	 por	 solidaridad,	 por	
fraternidad…	podríamos	decir	que	el	bien	que	
latía	 en	 su	 corazón	 les	 llevó	 a	 reconocer	 “lo	
bueno”	en	aquellos	gestos…	y,	casi	 sin	darse	
cuenta,	reconocer	ese	bien	les	introduce	en	el	
Reino.


Luego	están	los	otros,	los	que	se	quedan	lejos	
y	 a	 la	 izquierda	 de	 Jesús.	 No	 hicieron	 nada	
porque	 no	 reconocieron	 nunca	 a	 Jesús	
desnudo,	 ni	 hambriento,	 ni	 sediento…				
Problema	 de	 vista.	 ¡Necesitaban	 graduarse	 la	
mirada	para	poder	reconocerle!


No	hay	otro	camino	que	 leer	un	par	de	veces	
esta	 parábola	 y	 luego	 echar	 la	 vista	 en	 torno	
para	reconocer	su	Reino	en	la	actitud	de	quien	
se	 compadece	 de	 los	 que	 sufren,	 los	
abandonados,	 los	 que	 nos	 necesitan...	 Y	
arrimar	 el	 hombro	 porque	 donde	 hay	 una	
persona	que	sufre,	allí	está	Jesús	llamándonos.	
Pero	 no	 vamos	 a	 reconocerlo	 si	 lo	 que	
buscamos	 son	 brillos,	 postureo	 espiritual	 y	
apariencias	 vacías…	 ahí,	 podemos	 satisfacer	
nuestro	 ego,	 pero	 no	 le	 vamos	 a	 encontrar	
nunca.	


Cfr.	Dolores	Aleixandre

CONTIGO… RE-CONOCER tu Reino

“Yo estoy contigo, te acompañaré adonde vayas…” (Gén 28,15)
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CONTIGO…INTERPRETAR sus señales

EL TRIGO Y LA CIZAÑA (Mt 13, 24-30)


Les contó otra parábola: El reinado de Dios es como un hombre que sembró 
semilla buena en su campo. Pero, mientras la gente dormía, vino su 
enemigo y sembró cizaña en medio del trigo, y se marchó. Cuando el tallo 
brotó y empezó a granar, se descubrió la cizaña.  Fueron entonces los 
siervos y le dijeron al amo: Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu 
campo? ¿De dónde le viene la cizaña?  Les contestó: Un enemigo lo ha 
hecho. Le dijeron los siervos: ¿Quieres que vayamos a arrancarla?  Les 
contestó: No; que, al arrancarla, vais a sacar con ella el trigo. Dejad que 
crezcan juntos hasta la siega. Cuando llegue la siega, diré a los segadores: 
Arrancad primero la cizaña, atadla en gavillas y echadla al fuego; 
luego recoged el trigo y guardadlo en mi granero. 

LA RED (Mt 13,47-49)


El reinado de Dios se 
parece a una red echada 
al mar, que atrapa peces 
de toda especie. Cuando se 
llena, los pescadores la 
sacan a la orilla, y 
sentándose, reúnen los 
buenos en cestas y los que 
no valen los tiran.

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” (Lc 1,28)

LA	PARÁBOLA	EN	NOSOTROS:	


La	parábola	nos	transporta	fácilmente	a	orillas	del	lago	Genesaret,	donde	Jesús	enseñó	tantas	veces	y	
donde	llamó	a	sus	primeros	discípulos.	Todavía	hoy,	los	pescadores	lanzan	sus	redes	al	agua	en	busca	de	
peces.	La	gran	red,	arrastrada	hasta	la	orilla,	trae	toda	suerte	de	peces:	comestibles	y	no	comestibles,	
puros	e	impuros	(Lv	11,9-12).	De	esta	forma,	es	necesaria	una	selección:	los	buenos	serán	puestos	aparte	
y	los	malos	serán	arrojados	nuevamente	al	mar.


La	 red	 arrojada	 al	 mar	 consigue	 un	 copo	 de	 toda	 clase	 de	 peces.	 Todos,	 de	 cualquier	 medida	 y	 de	
cualquier	especie,	tienen	en	la	red	de	la	Iglesia	su	lugar	de	acogida.	Nadie	está	excluido,	por	principio,	
de	poder	pertenecer	a	la	comunidad	de	discípulos	del	Señor;	a	nadie	se	le	exigen,	de	antemano,	méritos	
especiales	 ni	 títulos	 que	 lo	 avalen.	 Su	 incorporación	 solamente	 depende	 de	 que,	 armados	 de	 buena	
voluntad,	 estén	 abiertos	 a	 la	 búsqueda	 de	 la	 verdad	 y	 se	 dejen	 seducir	 por	 la	 fe	 en	 el	 Señor,	
representada	en	la	red.	No	podemos	olvidar	que	el	Reino	es	para	todos.


Dios	quiere	ayudarse,	en	la	tarea	de	esta	pesca,	de	las	manos	humanas,	de	las	artes	de	los	pescadores	
de	hombres.	Negarle	a	Dios	nuestra	humilde	cooperación	es	tanto	como	poner	freno	a	la	extensión	del	
Reino	que	Él	quiere	realizar	contando	con	nosotros	y	con	nuestras	capacidades.


El	ejercicio	de	la	pesca	tiene	sus	gozos	y	sus	fracasos,	como	los	tiene	la	evangelización.	Habrá	ocasiones	
y	tiempos	en	los	que	parezca	absolutamente	inútil	el	faenar	en	alta	mar;	existirán	momentos	de	escasos	
resultados	 por	 mucho	 que	 se	 esmeren	 los	 pescadores;	 aparecerán	 etapas	 de	 hondo	 malestar.	 Sin	
embargo,	estas	frustraciones	no	podrán	adueñarse	del	corazón	de	los	discípulos,	porque	la	escasez	de	
algunas	redadas	no	será	más	que	la	víspera	de	satisfacciones	que	nadie	podrá	arrebatar.	


Nosotros,	también	a	lo	largo	de	nuestra	vida	tendremos	que	“sentarnos”	-como	aquellos	pescadores	de	
ayer-	para	discernir	e	interpretar,	entre	tantas	señales,	cuáles	responden	a	su	Reino.
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CONTIGO…ELEGIR-TE

La	elección

No	 era	 fácil	 creer	 a	 Jesús.	 Algunos	 se	 sentían	 atraídos	 por	 sus	 palabras.	 En	 otros,	 por	 el	 contrario,	
surgían	no	pocas	dudas.	¿Era	razonable	seguir	a	Jesús	o	una	 locura?	Hoy	sucede	 lo	mismo:	¿merece	 la	
pena	 comprometerse	en	 su	proyecto	de	humanizar	 la	 vida	o	es	más	práctico	ocupamos	 cada	uno	de	
nuestro	propio	bienestar?	Mientras	tanto,	se	nos	puede	pasar	la	vida	sin	tomar	decisión	alguna.

Jesús	 cuenta	 dos	 pequeñas	 parábolas	 para	 seducir	 el	 corazón	 de	 aquellos	 campesinos.	 Un	 pobre	
labrador	está	cavando	en	un	terreno	que	no	es	suyo.	De	pronto	encuentra	un	«tesoro	escondido».	No	es	
difícil	 imaginar	su	sorpresa	y	alegría.	No	se	 lo	piensa	dos	veces.	«Lleno	de	alegría»,	vende	todo	 lo	que	
tiene	y	se	hace	con	el	tesoro.

Lo	mismo	le	sucede	a	un	rico	«comerciante	en	perlas	finas».	De	pronto	se	encuentra	una	perla	de	valor	
incalculable.	 Su	olfato	 de	 experto	 no	 le	 engaña.	Rápidamente	 toma	una	decisión.	 Vende	 todo	 lo	 que	
tiene	y	elige	hacerse	con	la	perla.

El	Reino	de	Dios	está	«oculto».	Muchos	no	han	descubierto	todavía	el	gran	proyecto	que	tiene	Dios	de	
un	mundo	nuevo.	Sin	embargo,	no	es	un	misterio	inaccesible.	Está	«oculto»	en	Jesús,	en	su	vida	y	en	su	
mensaje.	

El	descubrimiento	del	Reino	de	Dios	altera	la	vida	de	quien	lo	descubre.	Su	«alegría»	es	inconfundible.	Ha	
encontrado	lo	esencial,	a	Jesús,	el	valor	que	puede	cambiar	su	vida	y	lo	elige	para	siempre.

Los	dos	protagonistas	de	las	parábolas	toman	la	misma	decisión:	«venden	todo	lo	que	tienen».	Nada	es	
más	 importante	que	«buscar	el	Reino	de	Dios	y	su	 justicia».	Todo	 lo	demás	viene	después,	es	relativo.	
Sólo	importa	una	cosa:	elegirle	a	Él	y	su	Reino.	

	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 Cfr.	José	Antonio	Pagola


“No temas, que yo estoy contigo; no te angusties, que yo soy tu Dios: 

te fortalezco y te auxilio…” (Is 41,10)

EL TESORO Y LA PERLA (Mt 13,44-46)

El reinado de Dios se parece a un tesoro escondido en un campo: lo descubre un hombre, lo vuelve a 
esconder y, lleno de alegría, vende todas sus posesiones para comprar aquel campo. El reinado de Dios se 
parece a un mercader en busca de perlas finas:  al descubrir una de gran valor, va, vende todas sus 
posesiones y la compra.
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 Aquel mismo día, dos de ellos iban a una aldea llamada Emaús, distante a unas dos 
leguas de Jerusalén.  Iban comentando todo lo sucedido.  Mientras conversaban y 
discutían, Jesús en persona los alcanzó y s e  pu s o  a  c aminar  c on  e l l o s .   Pero ellos 
tenían los ojos incapacitados pa r a  r e c on o c e r l o .   Él les preguntó: —¿De qué vais 
conversando por el camino? Ellos se detuvieron con semblante afligido, y uno de ellos, 
llamado Cleofás, le dijo: —¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que desconoce lo 
que ha sucedido allí estos días? Jesús preguntó: —¿Qué cosa? Le contestaron: —Lo de 
Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante 

todo el pueblo.  Los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran 
a muerte, y lo crucificaron.¡Nosotros esperábamos que él fuera el liberador de Israel!, pero ya 
hace tres días que sucedió todo esto.  Es verdad que unas mujeres de nuestro grupo nos han 
alarmado; ellas fueron de madrugada al sepulcro,  y al no encontrar el cadáver, volvieron 
diciendo que se les habían aparecido unos ángeles asegurándoles que él está vivo.  También 
algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como habían contado las mujeres; 
pero a él no lo vieron.  Jesús les dijo: —¡Qué necios y torpes para creer cuanto dijeron los 
profetas!  ¿No tenía que padecer eso el Mesías para entrar en su gloria?  Y comenzando por 
Moisés y siguiendo por todos los profetas, l e s  e xp l i c ó  l o  qu e  en  toda  l a  E s c r i t u r a  s e  
r e f e r í a  a  é l .   Se acercaban a la aldea adonde se dirigían, y él fingió seguir adelante.  Pero 
ellos le insistieron: —Quédate con nosotros, que se hace tarde y el día va de caída. Entró para 
quedarse con ellos; y, mientras estaba con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y 
se lo dio.  Entonces s e  l e s  a b r i e r on  l o s  o j o s  y  l o  r e c on o c i e r on .  Pero él desapareció de su 
vista. Se dijeron uno al otro: —¿No se abrasaba nuestro corazón mientras n o s  hab laba  p o r  e l  
c amino  y  n o s  e xp l i c a ba  l a  E s c r i t u r a?  Al punto se levantaron, volvieron a Jerusalén. (Lc 
24, 13-35)

CONTIGO…reconocer tu Reino, 
interpretar sus señales y elegirTe

«Jesús	 camina	 con	 los	 dos	 discípulos	 que	 no	 han	
comprendido	 el	 sentido	 de	 lo	 sucedido	 y	 se	 están	
alejando	de	Jerusalén	y	de	 la	comunidad.	Para	estar	
en	 su	 compañía,	 recorre	 el	 camino	 con	 ellos.	 Los	
interroga	y	se	dispone	a	una	paciente	escucha	de	su	
versión	de	 los	hechos	para	ayudarles	a	RECONOCER	
lo	que	están	viviendo.	Después,	con	afecto	y	energía,	
les	anuncia	la	Palabra,	guiándolos	a	INTERPRETAR	 	a	
la	 luz	 de	 las	 Escrituras	 los	 acontecimientos	 que	 han	
vivido.	 Acepta	 la	 invitación	 a	 quedarse	 con	 ellos	 al	
atardecer:	 entra	 en	 su	 noche.	 En	 la	 escucha,	 su	
corazón	se	reconforta	y	su	mente	se	ilumina,	al	partir	
el	 pan	 se	 abren	 sus	 ojos.	 Ellos	 mismos	 ELIGEN	
emprender	 sin	 demora	 el	 camino	 en	 dirección	
opuesta,	 para	 volver	 a	 la	 comunidad	 y	 compartir	 la	
experiencia	del	encuentro	con	Jesús	resucitado».	


CV	237
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Atardecía en el camino 

por dónde íbamos perdidos, 


cuando el andar de un peregrino 

se dejaba sentir, amigo. 


¿Adónde vas, adónde dinos? 

Porque ya es tarde y hace frío, 


tenemos fuego y un abrigo, 

donde puedes dormir, amigo. 

Para cenar hay pan y vino 


y aceite para el cuerpo herido, 

quédate en casa y luego dinos 


cómo poder vivir contigo.

Enséñanos a amar, a convivir 

y a perdonar, a dar la vida 


y a sembrar, con generosidad. 

Anochecía en el camino 


cuando trenzó nuestros destinos 

y con su mano nos bendijo: 

sois los que yo escogí. 


Canción: “Atardecía” de Gonzalo Mazarrasa.


https://bit.ly/Atardecía 


	 …una	 historia	 que	 comienza	 y	 finaliza	 en	
camino.	 De	 hecho,	 narra	 el	 viaje	 de	 ida	 de	 los	
discípulos	 que,	 tristes,	 abandonan	 Jerusalén	 y	
regresan	a	casa,	a	Emaús,	caminando	alrededor	de	11	
kilómetros.	Es	un	viaje	que	tiene	lugar	durante	el	día,	
con	 gran	 parte	 del	 viaje	 cuesta	 abajo.	 Luego	 tiene	
lugar	el	camino	de	regreso:	otros	11	kilómetros,	pero	
recorridos	 al	 caer	 la	 noche,	 con	 parte	 del	 trayecto	
cuesta	arriba	después	de	 la	 fatiga	del	 viaje	de	 ida	 y	
todo	 el	 día.	 Dos	 viajes:	 uno	 fácil	 durante	 el	 día	 y	 el	
otro	agotador	por	la	noche.	Sin	embargo,	el	primero	
tiene	lugar	en	la	tristeza,	el	segundo	en	la	alegría.	En	
el	 primero	está	el	 Señor	 caminando	a	 su	 lado,	pero	
no	lo	reconocen;	en	el	segundo	ya	no	lo	ven,	pero	lo	
sienten	 cerca	 de	 ellos.	 En	 el	 primero	 están	
desanimados	 y	 desesperanzados;	 en	 el	 segundo	
corren	 para	 llevar	 a	 los	 demás	 la	 buena	 noticia	 del	
encuentro	con	Jesús	Resucitado.

	 Los	 dos	 diferentes	 caminos	 de	 aquellos	
primeros	 discípulos	 nos	 dicen,	 que	 en	 la	 vida	
tenemos	 ante	 nosotros	 dos	 direcciones	 opuestas:	
hay	un	camino	de	 los	que	 se	dejan	paralizar	por	 las	
desilusiones	de	la	vida	y	siguen	tristemente;	y	hay	un	
camino	 de	 los	 que	 no	 se	 ponen	 a	 sí	 mismos	 y	 sus	
problemas	 en	 primer	 lugar,	 sino	 a	 Jesús	 que	 nos	
visita,	 y	 a	 los	 hermanos	 que	 esperan	 que	 nos	
ocupemos	 de	 ellos.	 Este	 es	 el	 punto	 de	 inflexión:	
dejar	 de	 orbitar	 alrededor	 de	 uno	 mismo,	 de	 las	
decepciones	del	pasado,	de	los	ideales	no	realizados,	
de	 las	muchas	 cosas	malas	 que	 han	 sucedido	 en	 la	
vida	de	uno.	Tantas	veces	nos	dejamos	llevar	por	ese	
dar	vueltas	y	vueltas...	

Déjalo	 y	 sigue	 adelante	 con	 la	 mirada	 puesta	 en	 la	
realidad	 más	 grande	 y	 verdadera	 de	 la	 vida:	 Jesús	
está	vivo,	está	CONTIGO.	


Papa	Francisco	23.04.2020.

Atardecía en el camino
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https://bit.ly/Atardec%C3%ADa


Déjame estar contigo, déjame estar aquí, echar en el olvido todo lo que viví.

Déjame estar contigo y descansar al fin, que tu presencia, Amigo, es vida para mí.


Déjame estar contigo, así quiero vivir, que tengo por perdido lo que pasé sin Ti.

Déjame estar contigo para llorar y reír, las piedras del camino no me podrán herir. 

Déjame estar contigo, quiero quedarme así; tu Corazón y el mío serán sólo un latir. 


Déjame estar contigo, así quiero morir, que Tú eres mi destino y tengo sed de Ti. 

Déjame estar contigo aunque haya que sufrir que ya probé tu Vino y de tu Pan comí. 

Déjame estar contigo y hacerte sonreír, que es tarde y hace frío, déjame estar aquí.


Déjame estar contigo, quiero olvidarme a mí y quedarme dormido, sentado junto a Ti.

Canción: “Déjame estar contigo” de Gonzalo Mazarrasa.


https://bit.ly/DejameEstar 


Déjame estar contigo
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El	discernimiento	es	un	acto	 importante	que	concierne	a	todos,	porque	 las	 elecciones	 son	una	
parte	esencial	de	la	vida.	Discernir	las	decisiones.	Uno	elige	la	comida,	la	ropa,	un	curso	de	estudio,	
un	 trabajo,	 una	 relación.	 En	 todos	 ellos	 se	 realiza	 un	 proyecto	 de	 vida,	 y	 también	 se	 concreta	
nuestra	relación	con	Dios.


En	 el	 Evangelio,	 Jesús	 habla	 del	 discernimiento	 con	 imágenes	 tomadas	 de	 la	 vida	 ordinaria;	 por	
ejemplo,	describe	al	pescador	que	selecciona	los	peces	buenos	y	descarta	los	malos;	o	al	mercader	
que	sabe	identificar,	entre	muchas	perlas,	la	de	mayor	valor.	O	el	que,	arando	un	campo,	encuentra	
algo	que	resulta	ser	un	tesoro	(cf.	Mt	13,44-48).


A	 la	 luz	 de	 estos	 ejemplos,	 el	 discernimiento	 se	 presenta	 como	 un	 ejercicio	 de	 inteligencia,	 y	
también	 de	 habilidad	 y	 también	 de	 voluntad,	 para	 aprovechar	 el	 momento	 favorable:	 son	
condiciones	 para	 hacer	 una	 buena	 elección.	 Y	 también	 hay	 un	 coste	 necesario	 para	 que	 el	
discernimiento	 sea	 operativo.	 Para	 desempeñar	 su	 oficio	 lo	mejor	 posible,	 el	 pescador	 tiene	 en	
cuenta	la	fatiga,	las	largas	noches	en	el	mar	y	el	descarte	de	una	parte	de	las	capturas,	aceptando	
una	 pérdida	 de	 ganancias	 por	 el	 bien	 de	 los	 destinatarios.	 El	 comerciante	 de	 perlas	 no	 duda	 en	
gastar	todo	para	comprar	esa	perla;	y	lo	mismo	hace	el	hombre	que	ha	tropezado	con	un	tesoro.	
Situaciones	inesperadas	e	imprevistas	en	las	que	es	imprescindible	reconocer	la	importancia	y	la	
urgencia	de	una	decisión	que	hay	que	tomar.	Cada	uno	debe	tomar	sus	decisiones;	no	hay	nadie	
que	las	tome	por	nosotros.	


El	 Evangelio	 sugiere	 otro	 aspecto	 importante	 del	 discernimiento:	 implica	 los	 afectos.	 El	 que	 ha	
encontrado	 el	 tesoro	 no	 siente	 ninguna	 dificultad	 en	 venderlo	 todo,	 tan	 grande	 es	 su	 alegría	
(cf.	Mt	13,44).	El	término	utilizado	por	el	evangelista	Mateo	indica	una	alegría	muy	especial,	 que	
ninguna	realidad	humana	puede	dar…	Tomar	una	bella	decisión,	una	decisión	correcta,	
siempre	te	lleva	a	esa	alegría	final;	quizás	en	el	camino	tengas	que	sufrir	un	poco	
de	incertidumbre,	pensar,	buscar,	pero	al	final	la	decisión	correcta	te	beneficia	
con	la	alegría.


En	el	Juicio	Final,	Dios	obrará	el	discernimiento	—el	gran	discernimiento
—hacia	nosotros.	Las	imágenes	del	agricultor,	el	pescador	y	el	mercader	
son	ejemplos	de	lo	que	ocurre	en	el	Reino	de	los	Cielos,	un	Reino	que	se	
manifiesta	en	las	acciones	ordinarias	de	la	vida,	que	nos	exigen	tomar	
posición.	 Por	 eso	 es	 tan	 importante	 saber	 discernir:	 las	 grandes	
elecciones	 pueden	 surgir	 de	 circunstancias	 que	 a	 primera	 vista	
parecen	secundarias,	pero	que	resultan	ser	decisivas.	


El	discernimiento	—como	he	dicho—	implica	un	esfuerzo.	Según	 la	
Biblia,	no	encontramos	ante	nosotros,	ya	empaquetada,	la	vida	que	
hemos	de	vivir:	 ¡No!	Tenemos	que	decidirlo	todo	el	tiempo,	según	
las	realidades	que	se	presenten.	Dios	nos	 invita	a	evaluar	y	elegir:	
nos	ha	creado	libres	y	quiere	que	ejerzamos	nuestra	libertad.


A	 menudo	 hemos	 tenido	 esta	 experiencia:	 elegir	 algo	 que	 nos	
parecía	 bueno	 y	 en	 cambio	 no	 lo	 era.	 O	 saber	 cuál	 era	 nuestro	
verdadero	bien	 y	 no	 elegirlo.	 El	 hombre,	 a	 diferencia	 de	 los	 animales,	
puede	 equivocarse,	 puede	no	querer	 elegir	 correctamente.	 La	Biblia	 lo	
demuestra	desde	sus	primeras	páginas.	Dios	da	al	hombre	una	instrucción	
precisa:	si	quieres	vivir,	si	quieres	disfrutar	de	la	vida,	recuerda	que	eres	una	
criatura,	 que	 no	 eres	 el	 criterio	 del	 bien	 y	 del	mal,	 y	 que	 las	 elecciones	 que	
hagas	tendrán	una	consecuencia,	para	ti,	para	los	demás	y	para	el	mundo.


El	discernimiento	es	agotador	pero	indispensable	para	vivir.	Requiere	
que	me	conozca	a	mí	mismo,	que	sepa	lo	que	es	bueno	para	mí	aquí	
y	 ahora.	 Sobre	 todo,	 requiere	 una	 relación	 filial	 con	 Dios.	 Dios	 es	 Padre	
y	 no	nos	deja	 solos,	 siempre	está	dispuesto	 a	 aconsejarnos,	 a	 animarnos,	 a	
acogernos.	 Pero	 nunca	 impone	 su	 voluntad.	 ¿Por	 qué?	 Porque	 quiere	 ser	
amado	y	no	temido.	Y	Dios	también	quiere	que	seamos	hijos	y	no	esclavos:	
hijos	libres.	Y	el	amor	sólo	puede	vivirse	en	libertad.


(Audiencia	General,	31.08.2022.	Papa	Francisco)


Fundamento Eclesial
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Es preciso esclarecer 
aquello que pueda ser 
un fruto del Reino y 
también aquello que 
a t e n t a c o n t r a e l 
proyecto de Dios. Esto 
i m p l i c a n o s ó l o 
reconocer e interpretar 
las mociones del buen 
espíritu y del malo, 
sino —y aquí radica lo 
decisivo— elegir las 
del buen espíritu y 
rechazar las del malo. 
EG 51

Él está contigo y nunca se va. Por más que te alejes, allí está el 
Resucitado, llamándote y esperándote para volver a empezar. CV2

Algo semejante le ocurrió al profeta Jeremías, 
llamado a despertar a su pueblo siendo muy 
joven. En su temor dijo: «¡Ay Señor! Mira que 
no sé hablar, porque soy demasiado joven» (Jr 
1,6). Pero el Señor le pidió que no dijera eso, y 

agregó: «No temas delante de ellos, porque 
yo estoy contigo para librarte» (Jr 1,8). 
La entrega del profeta Jeremías a su 

misión muestra lo que es posible si se unen 
la frescura de la juventud y la fuerza de Dios. 
CV 11

Podrás sentirlo a tu lado no sólo cuando ores. 
Reconocerás que camina contigo en todo momento. 
Intenta descubrirlo y vivirás la bella experiencia de 
saberte siempre acompañado. Es lo que vivieron los 
discípulos de Emaús cuando, mientras caminaban y 
conversaban desorientados, Jesús se hizo presente y 
«caminaba con ellos» (Lc 24,15). cv156

…la mirada creyente es capaz de reconocer la luz que 
siempre derrama el Espíritu Santo en medio de la 

oscuridad, …Nuestra fe es desafiada a…descubrir 
el trigo que crece en medio de la cizaña. EG 84

El Evangelio de hoy  (el trigo y la cizaña) 
presenta dos modos de actuar y de vivir la 
historia: por un lado, la mirada del amo, que 
ve lejos; por otro, la mirada de los siervos, que 
ven el problema. Los criados se preocupan por 
un campo sin malezas, el amo se preocupa por 
el buen trigo. El Señor nos invita a asumir su 
misma mirada, la que mira al buen trigo, que 
sabe custodiarlo también en las malas hierbas. 
No colabora bien con Dios quien se pone a la 
caza de los límites y de los defectos de los 
otros, sino más bien quien sabe reconocer el 
bien que crece silenciosamente en el campo de 
la Iglesia y de la historia, cultivándolo hasta 
la maduración.


Papa Francisco 19.07.202
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Fundamento Institucional


Y	vosotros,	herederos…	De	maravillas	del	amor	omnipotente	de	nuestro	
Rey	divino,	¿qué	ofrendas	vais	a	tributarle?	Jesucristo	se	ha	quedado	en	
medio	 de	 nosotros,	 personificado	 en	 todos	 los	 débiles,	 humildes	 y	
pobres,	 y	 su	 voz,	 resonando	 en	 todos	 los	 países	 y	 tiempos,	 dice	 y	 dirá	
mientras	 exista	 el	mundo:	“lo	 que	 hicierais	 el	 favor	 de	 cualquiera	 de	mis	
pobrecitos,	a	favor	mío	será	hecho”.	José	Gras	1895

Dad,	Señor,	serenidad	inalterable	a	mi	mirada,	
para	diferenciar	lo	que	es	verdad	vuestra,		 	 


de	lo	que	es	error	mío;	

pobres	ilusiones	de	mi	enferma	fantasía,	


de	lo	que	es	visión	real	y	evidencia	gloriosa.

Pido	a	tu	Corazón	


que	vele	incesantemente	

por	los	movimientos	del	mío,	


para	que	sólo	ame	

tu	imagen	en	las	almas,	

tu	virtud	en	sus	obras.


No	permitas	que	la	tierra	me	cautive	

ni	que	la	adulación	me	adormezca.


quiero	que	sólo	Tú	seas	a	todas	horas	y	siempre	
mi	único	Bien.	


José	Gras,	1965

Protégenos	en	todos	los	combates,	

afiánzanos	en	la	fidelidad	que	te	debemos,	

auméntanos	el	valor	y	el	amor	

todos	los	días	para	que,	

vencedores	por	tu	gracia,	


viviendo	y	reinando	Tú	solo	en	nosotros,		
vivamos	y	reinemos	contigo.


José	Gras,	1903

Tú	sabes	cuánto	te	necesitamos.	

Concédenos	la	gracia	


de	no	decaer	en	tu	servicio	

y	de	imitar	tus	ejemplos,	


para	que	reinemos	contigo	eternamente.

José	Gras	1882	
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La	corona	que	más	admirablemente	brilla	a	los	ojos	de	Dios	y	de	los	hombres,	
llenando	al	mismo	tiempo	los	corazones	de	fragancia	celestial	es	la	corona	de	
la	más	hermosa,	humilde	y	poderosa	Reina	de	cuantas	se	han	sentado	en	los	
tronos	de	 la	 tierra.	 Esta	 corona	no	es	de	oro,	pero	es	 sin	 comparación	más	
preciosa.	 Es	 una	 corona	 de	 luz	 y	 aromas,	 labrada	 con	 lágrimas	 de	
agradecimiento,	 transformadas	en	diamantes	y	esmaltada	de	bendiciones…	
¿será	 posible	 que	 no	 quieras	 contribuir	 a	 labrarte	 una	 corona	 parecida	 a	 la	
descrita,	que	transfigura	gloriosamente	a	quien	la	ciñe	y	hace	sentir	sobre	el	
mundo	los	tesoros	inefables	e	inmensos	del	amor	de	Cristo?	Esta	corona	es	la	
Reina	CARIDAD.	José	Gras,	1894

Nosotros	te	proclamamos	Rey	y	deseamos	que	seas	también	

Rey	por	elección	de	todos	los	corazones.


José	Gras,	1882

Fundamento Institucional

“Esa	 vida	 de	 Cristo	 es	 la	 que	 hemos	 de	 hacer	
penetrar	en	nuestra	vida,	y	 la	 llama	de	caridad	de	
su	 corazón,	 derritiendo	 el	 hilo	 de	 nuestra	 alma,	
disipando	las	sombras	de	nuestro	entendimiento…	
es	 la	 que	 ha	 de	 transformarnos	 en	 hombres	
nuevos,	en	hombres	de	fuego	celestial,…	

Sí,	 ya	 es	 tiempo	de	que	 se	disipe	esa	densa	 y	 fría	
niebla	que	nos	tiene	casi	ciegos	y	yertos	a	 la	vista	
del	Sol	infinitamente	esplendoroso	de	la	Eucaristía.	
Abramos	 bien	 los	 ojos	 del	 alma	 para	 ver	 los	
portentos	 de	 sabiduría,	 poder	 y	 hermosura…	 y	
lancémonos	a	su	Corazón,	para	que	inflamándonos	
en	 los	 rayos	de	omnipotente	ardor	que	brotan	de	
su	herida,	encendamos	a	nuestra	vez	en	amor	suyo	
a	millares	y	millones	de	hermanos	nuestros…”	


José	Gras	1894


Cuando	 las	 almas	 se	 sienten	 amadas	 de	Dios,	
cuando	 han	 recibido	 el	 beso	 purísimo	 del	
Espíritu...,	 cuando	Dios	 ha	 bajado	 a	morar	 en	
ellas	 como	 en	 su	 templo,	 y	 ellas,	 templo	 de	
Dios,	 en	 Dios,	 su	 amor,	 sólo	 aman,	 (oh!,	
entonces	 nada	 hay	 en	 la	 tierra	 que	 pueda	
distraerlas..."	José	Gras,	1869
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Contigo
Contigo, Señor, siempre contigo


Contigo, Señor, la vida cotidiana 

se convierte en algo especial y único,

donde todo es nuevo y tiene sentido.  


Contigo, Señor, las pequeñas cosas se vuelven grandes, 

porque al llenarlas de Amor, cobran importancia, 


se convierten en signos del Reino. 

Contigo y, compartiendo la vida en misión, 


nos unimos como familia “Cristo Rey”,

para disfrutar de la llamada recibida 


reconociéndote como nuestro Señor y Rey.   

Contigo,Señor, nadie que pase a nuestro lado  


ha de resultar inadvertido,  

pues es un hijo tuyo que nos mira, nos escucha, nos cuida.


 Tú nos lo regalas en el camino. 

Contigo, Señor, cada momento se vuelve único, 


cada encuentro se convierte en oportunidad  

cada persona en alguien que Tú envías  


cada acontecimiento en lugar donde reconocerte. 

Gracias, Señor, por llenarnos la vida de presencias, 

por invitarnos a reconocerte en los que nos rodean, 


por ayudarnos a interpretar las señales de tu Reino, 

por elegirnos para que te elijamos.


Gracias, Señor, porque CONTIGO, todo tiene sentido. 

Gracias, Señor, porque CONTIGO, es más fácil el camino.


Gracias, Señor, porque CONTIGO, seguimos haciendo Reino. 
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CUENTA CONMIGO

Te ofrezco mi mano que sabe lo que necesitas 


echarte una mano y si caes te empuja hacia arriba.  

Te ofrezco mi mano que quiere “lo que tú quieras” 
cogerte la mano y llevarte al lugar donde sueñas 


si no salen las cuentas te ofrezco mi mano 

para contar contigo.  


¡¡¡CUENTA CONMIGO… SIN CONDICIONES!!! 

¡¡¡CUENTA CONMIGO… SIN EXCEPCIONES!!!  


Te ofrezco mi mano que puede con lo que no puedas 

si somos más manos la carga será más ligera.  


Te ofrezco mi mano y si quieres hacemos un trato 

nos damos la mano así, sin pedir nada a cambio  


si no caes en la cuenta te ofrezco mi mano 

para caer contigo  


¡¡¡CUENTA CONMIGO… SIN CONDICIONES!!! 

¡¡¡CUENTA CONMIGO… SIN EXCEPCIONES!!!  


manos…  para transformar el mundo 

manos … que se ofrecen y se dan 


manos … pueden señalarte el rumbo 

manos … para hacer más fácil 


el camino a los demás 

manos…  que serán hoy su  instrumento  


manos …  que reciben mucho más 

manos …  de los que estamos dispuestos 


manos …  que queremos levantar 

para gritar que puedes contar conmigo!!!!  


¡¡¡CUENTA CONMIGO… SIN CONDICIONES!!! 

¡¡¡CUENTA CONMIGO… SIN EXCEPCIONES!!!  


Canción-video: Álvaro Fraile

https://bit.ly/CuentaConmig
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Preguntó un gurú a sus discípulos si 
sabrían decir cuándo acababa la noche 
y empezaba el día.

Uno de ellos dijo: «Cuando ves un 
animal a distancia y puedes distinguir 
si es una vaca o un caballo».

«No». Dijo el gurú.

«Cuando miras un árbol a distancia y 
puedes distinguir si es un roble o un 
almendro».

«Tampoco», dijo el gurú.

«Está bien», dijeron los discípulos.

«Dinos cuándo es».

«Cuando miras a un hombre al rostro 
y reconoces en él a tu hermano; cuando 
miras a la cara a una mujer y 
reconoces en ella a tu hermana. Si no 
eres capaz de esto, entonces, sea la hora 
que sea, aún es de noche».


Toni de Mello
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Carpeta imágenes con frases: https://bit.ly/ImagenesCompletas


Canciones: https://bit.ly/CancionesEnfoq

• ATARDECÍA	EN	EL	CAMINO.	Gonzalo	Mazarrasa

• CUENTA	CONMIGO.	Álvaro	Fraile

• DÉJAME	ESTAR	CONTIGO.	Gonzalo	Mazarrasa

• OTRO	TIEMPO	EMPEZÓ.	Óscar	Santos

• CONTIGO	ME	LA	JUEGO.	Álvaro	Fraile

• HURACÁN.	Hakuna


Otros recursos: https://bit.ly/OtrosRecur

• Videos	animados	para	niños:


• El	tesoro	escondido	y	la	perla

• El	trigo	y	la	cizaña	

• Los	dos	de	Emaús


• El	Reino	de	Dios	y	las	parábolas	de	6	a	10	años:	https://www.arguments.es/jesuseselsenor/
14p/story_html5.html


• Comentarios	al	Fundamento	Bíblico

• Leyendo	la	narración	de	Emaús,	años	después.	Dolores	Aleixandre.

• Un	juicio	extraño.	José	Antonio	Pagola


• Oración-guiada:	Jesús,	compañero	de	nuestro	camino.	(Emaús)


En la carpeta “Enfoque2324Recursos”, podremos incluir nuevos materiales a 
lo largo del año como fruto de los diferentes actividades que se vayan 
realizando en las diferentes Obras Apostólicas. ¡Agradecemos que nos 
enviéis aquellas que veáis conveniente para poder compartirlas aquí!

https://www.arguments.es/jesuseselsenor/14p/story_html5.html
https://www.arguments.es/jesuseselsenor/14p/story_html5.html

